
Una pared húmeda rara vez cuenta toda la verdad a simple vista. La mancha aparece donde puede, no

siempre donde nace el problema. He visto filtraciones que se manifestaban a dos metros del punto de

entrada, condensaciones confundidas con fugas internas y moho oculto detrás de un armario que llevaba

meses avanzando sin dar demasiadas señales. Por eso, cuando alguien plantea si se puede detectar el

origen sin romper media pared, la respuesta seria es sí, muchas veces se puede, pero solo si se diagnostica

con método.

Abrir por intuición suele salir caro. Se pica una zona, no aparece nada concluyente, se amplía el hueco, se

daña el revestimiento y al final el foco real estaba en una junta de fachada, en una bajante empotrada o en

un puente térmico mal resuelto. Un buen diagnóstico de humedades no empieza con el martillo. Empieza

con observación, medición y contraste de indicios.

La humedad visible casi nunca es el origen

Este es el primer punto que conviene dejar claro. La pared mojada, el rodapié levantado o la pintura

abombada son síntomas. El origen puede estar por encima, detrás o incluso en un elemento contiguo. El

agua sigue recorridos caprichosos pero no aleatorios. Busca gravedad, capilaridad, juntas débiles, cambios

de material y zonas frías donde condensar.

En viviendas antiguas, por ejemplo, es bastante común que una fuga pequeña en una tubería de cobre o

multicapa no genere diagnóstico de humedades un chorro evidente, sino un humedecimiento lento del

trasdosado. La superficie puede tardar semanas en delatarlo. En edificios expuestos a lluvia lateral, una

fachada aparentemente sana puede dejar pasar agua por fisuras muy finas o por encuentros deteriorados

en carpinterías. Y en dormitorios mal ventilados, la humedad no entra, se produce dentro, sobre todo en

invierno, cuando el vapor interior encuentra paredes frías.

Si se interpreta mal la causa, también se aplica mal la solución. Pintar con antimanchas una condensación

persistente solo retrasa el problema. Sellar una ventana cuando la avería real está en una bajante tampoco

sirve. De ahí la importancia de una detección de humedades que separe síntomas de causas.

Qué se puede averiguar sin demoler

Con las herramientas adecuadas, hoy es posible obtener bastante información antes de abrir nada. No se

trata de magia ni de adivinar. Se trata de leer patrones físicos. La temperatura superficial, la distribución de

humedad, la evolución en el tiempo y la relación con instalaciones o con condiciones ambientales permiten

acercarse mucho al origen.

La inspección termográfica, bien hecha, es una de las técnicas más útiles. La termografía infrarroja no ve

agua directamente, pero sí detecta diferencias de temperatura asociadas a evaporación, enfriamientos

anómalos, puentes térmicos o recorridos de tuberías. Una cámara termográfica humedades puede mostrar

un área más fría donde existe evaporación activa o una huella lineal compatible con una tubería. Ahora bien,

esa imagen por sí sola no basta. Hay que saber interpretarla. Una esquina fría puede indicar humedad, pero

también un aislamiento deficiente. Una bajante puede verse por temperatura aunque esté seca.

La medición de humedad en paredes aporta otra capa de información. Existen medidores superficiales y

medidores de penetración. Los primeros son rápidos y no invasivos, útiles para mapear zonas húmedas

relativas. Los segundos requieren pequeñas perforaciones o agujas, pero ofrecen lecturas más directas en
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algunos soportes. En obra real, lo habitual es combinar ambos y no dar valor absoluto a una sola lectura. Un

yeso, un ladrillo macizo y una placa de cartón yeso responden de forma distinta.

A esto se suma la inspección visual técnica, que parece obvia pero suele ser la parte más subestimada. La

forma de la mancha, su altura, el tipo de deterioro, el olor, la presencia de sales, el estado del zócalo, la

relación con baños, cocinas, patios, cubiertas o fachadas, todo eso orienta mucho. Un experto que ha visto

decenas de casos detecta enseguida cuándo hay capilaridad, cuándo hay condensación y cuándo hay una

entrada puntual de agua.

Lo primero que miro cuando llego a una vivienda

Antes de sacar equipos, conviene leer la historia de la pared. No hablo solo de la mancha, hablo del

contexto. La orientación del cerramiento, el año del edificio, si hubo reforma reciente, si encima hay una

terraza, si el problema empeora con lluvia o con frío, si aparece tras duchas largas o después de varios días

de casa cerrada. Muchas veces la conversación inicial evita errores graves.

Estas son algunas pistas que suelen marcar la diferencia:

manchas que crecen tras episodios de lluvia suelen apuntar a filtración exterior o a cubierta

humedad baja, continua y con sales visibles suele hacer pensar en capilaridad o fuga persistente a cota

inferior

moho negro en esquinas, detrás de muebles o junto a puentes térmicos suele relacionarse con

condensación

una huella vertical muy definida puede coincidir con una bajante, una tubería o una junta constructiva

pintura ampollada y yeso deshecho en una zona localizada puede indicar aporte de agua más activo que

una simple condensación

Estas pistas no sustituyen la prueba instrumental, pero ayudan a decidir dónde medir, desde qué ángulo

hacer la inspección termográfica y qué hipótesis conviene descartar primero.

Termografía, útil de verdad cuando se usa con criterio

La termografía humedades ha ganado popularidad, y con razón. Bien aplicada, ahorra tiempo, reduce

aperturas innecesarias y permite documentar hallazgos con imágenes comprensibles para el propietario, el

seguro o la comunidad. El problema empieza cuando se presenta como una prueba definitiva para cualquier

caso. No lo es.

La cámara registra radiación térmica superficial. Eso quiere decir que interpreta temperaturas aparentes. Si

una pared está fría porque ha perdido calor hacia el exterior, puede parecer sospechosa sin estar mojada. Si

está cubierta por un mueble, la lectura cambia. Si la estancia lleva todo el día climatizada de forma irregular,

también. La inspección termográfica necesita condiciones razonablemente estables o, al menos, un técnico

que sepa leer el contexto.

En fachadas con filtración, la termografía infrarroja suele funcionar bien cuando hay evaporación activa o

contraste térmico suficiente. En una fuga de agua caliente, el patrón suele ser más evidente. En una fuga de

agua fría, depende mucho del entorno y del tiempo de exposición. En condensaciones, la termografía

permite ver superficies con temperatura cercana o inferior al punto de rocío, lo que ayuda a explicar por qué

ese moho oculto aparece en una esquina y no en toda la habitación.



Recuerdo una inspección en un piso donde habían repintado tres veces la misma pared del salón. La

mancha reaparecía siempre a media altura y el propietario estaba convencido de que venía de la vivienda

superior. La inspección termográfica mostró una traza vertical fría muy clara que coincidía con el paso de

una bajante. La humedad superficial era mayor a ambos lados del eje y el olor a cerrado se acentuaba en el

encuentro con el falso pilar. Se abrió una cata mínima, no más grande que una tapa de registro generosa, y

ahí estaba el problema: una unión defectuosa que solo goteaba cuando el vecino de arriba vaciaba cierto

aparato sanitario. Sin esa lectura previa, probablemente se habría abierto una franja mucho mayor y en el

sitio equivocado.

Cuando la humedad no viene del agua que imaginamos

Uno de los errores más frecuentes es asumir que toda pared húmeda implica una fuga. No siempre. En

bastantes viviendas, sobre todo en edificios con aislamiento mejorable y carpinterías antiguas o ventilación

deficiente, el verdadero culpable es la condensación. Y la condensación puede parecer una filtración si se

observa de forma superficial.

La diferencia práctica está en el patrón. La condensación favorece el moho, en especial en esquinas,

rincones detrás de mobiliario y encuentros con pilares, vigas o frentes de forjado. La humedad suele ser

más superficial, aunque persistente. Puede no haber goteo ni un foco puntual de entrada. Lo que hay es

vapor de agua interior depositándose una y otra vez en la misma zona fría. Aquí la inspección de moho y la

medición ambiental importan tanto como la pared en sí. Humedad relativa interior alta, ventilación escasa y

temperatura superficial baja forman una combinación bastante reveladora.

También existe el caso inverso, menos obvio. Una filtración exterior mantenida puede generar condiciones

para que aparezca moho secundario en el trasdosado o en la cara interior de un tabique. El usuario ve moho

y piensa en condensación, cuando en realidad hay agua entrando desde fuera. Por eso conviene no separar

el problema en compartimentos estancos. La detección de humedades seria cruza indicios, no se casa con

una explicación desde el minuto uno.

La medición de humedad en paredes, sin falsas certezas

Medir ayuda, pero medir mal confunde. Es importante decirlo porque muchos propietarios compran un

medidor doméstico, apoyan la punta sobre la pared y dan por hecho que el porcentaje que aparece es una

verdad absoluta. En materiales de construcción, esa lectura suele ser orientativa, no una cifra universal

comparable entre soportes distintos.

Lo profesional consiste en tomar varias lecturas, crear un mapa de distribución y relacionarlo con la

composición del cerramiento. Un valor relativamente alto en yeso pintado no significa lo mismo que en

ladrillo hueco revestido o en un panel de cartón yeso con perfilería metálica detrás. Además, las sales,

ciertos revestimientos y hasta la densidad del material pueden alterar el resultado.

Cuando elaboro un informe de humedades, las mediciones tienen valor por repetición y por coherencia

espacial. Si el perímetro de una mancha muestra lecturas crecientes hacia una junta de ventana, y a la vez la

termografía confirma enfriamiento anómalo en ese encuentro, la hipótesis gana fuerza. Si en cambio las

lecturas son altas solo en superficie y el patrón térmico corresponde a un puente térmico claro,

probablemente estamos ante condensación. El dato aislado importa menos que el conjunto.

Qué herramientas suelen aportar más sin romper media casa



Aunque cada caso es distinto, hay un pequeño repertorio técnico que da muy buen resultado en

inspecciones no invasivas o mínimamente invasivas:

cámara termográfica para localizar anomalías térmicas compatibles con humedad, fugas o puentes

térmicos

medidor de humedad superficial para delimitar extensión y gradientes en paramentos

higrómetro ambiental para relacionar temperatura y humedad relativa con riesgo de condensación

boroscopio o microcámara, cuando existe un pequeño hueco o registro que permite mirar cavidades

pruebas de apoyo, como colorantes trazadores o comprobaciones puntuales en instalaciones, si la

hipótesis lo justifica

No siempre se necesitan todas. A veces con una buena lectura visual y una cámara térmica basta para

orientar una reparación pequeña. En otras ocasiones, sobre todo en comunidades o siniestros complejos, el

trabajo debe terminar en un informe de humedades más formal, con imágenes, croquis, hipótesis

jerarquizadas y recomendación de apertura concreta, limitada y justificada.

Casos en los que sí conviene abrir, pero solo después de acotar

Localizar sin abrir toda la superficie no significa no abrir nunca. Significa abrir menos y mejor. Cuando la

evidencia converge hacia una zona concreta, una cata puntual puede ser la forma más rápida y económica

de confirmar el origen antes de reparar. La clave es que esa apertura tenga un propósito.

Por ejemplo, si una cámara termográfica humedades dibuja una traza lineal bajo el suelo o dentro de una

pared, y las mediciones apuntan a un incremento localizado, puede justificarse una apertura pequeña en el

punto de máxima probabilidad. Si el objetivo es revisar el estado de una unión de bajante, el registro se

plantea donde la lectura térmica y el deterioro superficial coinciden. Si se sospecha moho oculto dentro de

un trasdosado, la apertura se hace donde haya mayor probabilidad de encontrar colonización y de valorar

extensión real.

He visto viviendas donde se picaron varios metros de revoco por una simple intuición del albañil. Días

después hubo que volver a cerrar porque la fuga estaba en el tabique perpendicular. También he visto lo

contrario, un diagnóstico fino que permitió intervenir en un área muy reducida, reparar y rehacer solo lo

imprescindible. Entre una situación y otra suele mediar una buena inspección previa.

La importancia de diferenciar entre filtración, fuga, capilaridad y
condensación

A efectos de reparación, estas causas tienen lógicas distintas. La filtración entra desde el exterior o desde

una zona de exposición al agua, como una terraza o una cubierta. La fuga procede de una instalación, de

abastecimiento, desagüe o calefacción. La capilaridad asciende desde zonas en contacto con el terreno o

con materiales saturados. La condensación se produce por comportamiento higrotérmico del ambiente y del

cerramiento.

Esto parece teórico, pero cambia por completo el diagnóstico. Una capilaridad rara vez se resuelve sellando

por dentro. Una condensación no desaparece sustituyendo un tramo de tubería. Una fuga intermitente

puede no dejar huella clara si se inspecciona cuando la instalación no trabaja. Una filtración por lluvia exige

correlacionar el problema con meteorología, orientación y defectos constructivos.



En edificios de Barcelona, por citar un entorno urbano donde abundan fincas de edades y sistemas

constructivos muy distintos, esta diferenciación es especialmente importante. No tiene nada que ver

diagnosticar una pared húmeda en un piso del Eixample con tabiques y patios interiores, que en una

vivienda más reciente con trasdosados secos y fachada ventilada. Por eso un servicio de detección de

origen de humedades en Barcelona, o en cualquier ciudad con parque edificatorio diverso, debería conocer

bien cómo envejecen esos edificios y qué patologías se repiten según la tipología.

Cuándo merece la pena pedir un informe de humedades

Hay casos domésticos sencillos donde el origen está bastante claro y basta con una visita técnica breve.

Pero cuando hay conflicto entre vecinos, intervención del seguro, daños recurrentes o dudas reales sobre la

causa, contar con un informe de humedades bien redactado ahorra mucho tiempo.

Un buen informe no debería limitarse a decir “existe humedad”. Eso ya lo sabe quien convive con la mancha.

Lo útil es que describa el daño, documente la inspección termográfica y las mediciones, explique las

hipótesis compatibles, indique la causa más probable y proponga la actuación necesaria con el menor grado

de invasión posible. Si además incorpora imágenes térmicas legibles y fotos normales bien referenciadas,

mejor.

También conviene que el informe deje claro lo que no puede afirmarse con certeza absoluta sin una prueba

adicional. Esa honestidad técnica vale más que una seguridad impostada. En patologías de construcción, a

veces hay que hablar en términos de probabilidad alta, media o baja, y justificar por qué.

Errores que encarecen una reparación que podía ser simple

El más caro suele ser actuar antes de diagnosticar. Pintar, sellar, cambiar yesos o instalar

deshumidificadores sin entender la causa solo maquilla. Otro error común es interpretar una sola prueba

como decisiva. Una imagen térmica llamativa no siempre equivale a agua, igual que una lectura alta de

humedad no identifica por sí sola una fuga.

También complica mucho ignorar los tiempos del problema. Hay humedades activas y humedades

residuales. Tras una avería ya reparada, una pared puede seguir dando lecturas elevadas durante bastante

tiempo, sobre todo en materiales densos o poco ventilados. Si se confunde remanencia con avería en curso,

se puede abrir y reparar dos veces.

El moho oculto es otro frente delicado. En ocasiones, la pared ya no está visiblemente mojada, pero la

cavidad interna sigue afectada. El olor, la irritación respiratoria o pequeñas señales junto a zócalos y

encuentros de carpintería pueden ser las únicas pistas. Ahí la inspección de moho no debe tomarse a la

ligera, sobre todo en dormitorios infantiles, viviendas con personas alérgicas o estancias poco ventiladas.

Cómo suele resolverse un diagnóstico bien planteado

Cuando el proceso se hace con cabeza, la secuencia es bastante limpia. Primero se entrevista al usuario y

se observa el patrón del daño. Después se realiza la medición de humedad en paredes y, si el caso lo

justifica, la inspección termográfica. Se cruzan resultados con las instalaciones cercanas, la orientación del

cerramiento y las condiciones ambientales. Si la hipótesis queda suficientemente acotada, se recomienda

reparación directa o cata mínima de confirmación. Si persisten dudas razonables, se programan pruebas

complementarias en el momento adecuado, a veces coincidiendo con lluvia, uso de instalaciones o

condiciones térmicas más favorables.



Esa forma de trabajar no elimina toda incertidumbre, porque la construcción real siempre tiene excepciones,

pero reduce mucho el margen de error. Y eso, en una pared húmeda, significa menos obra, menos coste y

menos tiempo conviviendo con un problema que desgasta tanto la vivienda como la paciencia de quien vive

en ella.

Localizar el origen sin abrir toda la superficie no es un truco, es una disciplina. Exige ojo, experiencia y

herramientas bien interpretadas. Cuando se combinan una buena detección de humedades, una lectura

correcta de la termografía infrarroja y criterio para decidir si hace falta o no una apertura puntual, lo habitual

es acertar con bastante precisión. La pared deja de ser un servicio de termografía humedades misterio y

pasa a ser un caso técnico con señales legibles. Ahí empieza la reparación que de verdad resuelve.
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